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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ISIDRA  PÉREZ,  30  años   Sba.  Bákckna, 

PALOMA-,  su  hija,  6  íd   Niña  Alenza. 

LA  HERMANA  CRISTINA,  25  íd....  Seta.  Monesó. 

DON  CAYETANO,  administrador  del  asilo, 

65  íd   Sb.  Isbert. 

SEGO  VIA.  i                        ,     ^  Peña(L.) 
-r^T/^^r,     f  Jóvenes  empleados  en  las  ofi- 

JÜAREZ...  l  TOEDESILLAS. 

í  ciñas  

LEPE  I  Peieto. 

EL  SEÑOR  GENARO,  asilado,  70  añOS.  Collado. 

RAFA,  asilado,  60  íd   Moea  (J.) 

UNA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD 

que  no  halila  

NIÑOS  recogidos  en  el  asilo  


Transcurre  la  acción  en  las  oficinas  de  la  administración  de  un  asilo  de  las 
Hermanitas  de  los  Pobres;  en  nuestros  días  y  en  el  mes  de  Mayo 


ACTO  UNICO 


A  la  derecha  del  espectador  la  mesa  de  don  Cayetano,  llena  de  pa-  . 
peles.  En  frente  a  la  izquierda  del  espectador,  la  mesa  del  emplea- 
do Segovia.  Al  fondo  otras  dos  mesas  a  derecha  e  izquierda  res- 
pectivamente del  arco  de  entrada  a  través  del  cual  se  ve  una  es- 
paciosa galería  y  el  arranque  de  la  escalera  que  comunica  con  el 
piso  de  arriba.  En  una  de  las  paredes  está  colgado  el  retrato  del 
Papa— chillona  oleografía.— Cerca  de  la  raesa  del  administrador  un 
calendario  de  gran  tamaño.  A  la  izquierda  del  espectador,  entre 
las  mesas  de  Segovia  y  Lepe,  una  puerta.  Detrás  de  la  mesa  de 
don  Cayetano,  ventana  al  exterior.  Un  cesto  de  papeles,  una  es- 
cupidera, etc. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  SEGOVIA,  sentado  a  su  mesa,  escribe  al  dic- 
tado. LEPE  y  JUÁREZ  al  pie  de  sus  mesas  respectivas,  este  último 
firreglando  cajones  y  aquel  hojeando  ua  gran  registro  en  un  atriL 
DON  CAYETANO,  luego  RAFA 

(paseando  con  las  manos  a  la  espalda  y  dictando  a  Se.* 

govia.)  Y  estando  a  su  término  las  supracita- 
das  obras  de  fábrica  mandadas  por  vuestra 
excelencia...  coma... 

Un  momento...  (Escribe  y  repite.)  ¿Las  supra- 
citadas? 

Obras  de  fábrica...  mandadas  por  vuestra 

excelencia...  (Toma  tabaco  de  la  petaca.  Después  a 


Cay. 

Seg. 
Cay. 
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Lepe.)  ¿Ha  vuelto  Rafa?  (Se  detiene  en  medio  de 
la  habitación.) 

¡Si  acaba  de  bajar!  (continúa  hojeando  el  re- 
gistro.) ,  ^ 

Mandadas...  (Saca  una  carta  del  bolsillo  y  se  pone 
a  leerla  ) 

(Volviendo  a  pasear.)  El  maestro  de  obras... 

El  maestro  de  obras  ..  (Otrá  ojeada  a  la  carta.) 

Ha  venido  a  rogarme  con  relevante  solici- 
tud y  en  confidencia  me  ha  dicho... 
¡Despaciol... (Luego.)  Con  relevante  solicitud... 
Y  en  confidencia  me  ha  dicho... 
(Entra  por  el  foro.)  Aquí  están  las  Cajetillas. 

(Lepe  que  deja  el  registro  y  Juárez  que  suspende  la  es- 
critura, se  le  acercan.) 

(a  don  Cayetano.)  ¿Quiere  ustcd  fuQQar? 

(Después  de  haber  lanzado  otra  ojeada  a  su  carta.)  Y 

en  confidencia  me  ha  dicho... 

(a  Lepe  y  Juárez.)  GraciaS.  (Segovia  escribe.)  Es- 
toy  fumando.  (Acercándose  al  escribiente.)  CoD- 

que...  ¿lo  ha  hecho  usted  ya? 

(Escondiendo  so  carta  en  el  bolsillo,  leen  en  voz  al- 
ta.) Ha  venido  rogándome  con  relevante  so- 
licitud y  en  confidencia  me  ha  dicho:  gra- 
cias, estoy  fumando,  (confuso.)  ¿Qué  es  esto? 
¿Dice  usted  que  qué  es  esto?  ¿Quiere  usted 
saber  lo  que  es?  Yo  se  lo  diré:  Que  cuando 
Uegalel  sábado,  hijo  mío,  tiene  usted  la  cabe- 
za a  as  once... 

Qué  le  vamos  a  hacer...  Usted  perdone... 

Estaba  distraído... 

Hágase  la  voluntad  de  Dios... 

Están  estos  aquí  charlando  y  se  distrae  uno; 

por  lo  demás  no  tiene  importancia...  Esto 

en  seguida  se  arregla.  Juárez,  dame  la  goma 

de  borrar. 

¡Qué  pesao  te  ponesi  ¿no  puedes  levantar- 
te tú? 

(Resignadamente.)  ¡La  COgeré  yol  (Busca  entre  los 
papeles  sobre  la  mesa  de  Juárez  hasta  que  encuentra  la 

goma.)  Aquí  está  la  goma.  Mucho  cuidado... 
no  vaya  usted  a  romper  el  papel... 
Don  Cayetano,  ¿puede  bajar  otra  vez  Rafa? 
¿Otra  vez? 

Es  que  se  me  ha  olvidao  comprar  el  décimo' 
y  hoy  es  último  día  de  billetes. 


Seg.  Es  verdad,  yo  tampoco  me  acordaba. 

Rafa         ¿^oy  6n  vuelo? 

Sog.  (Dándole  un  pedazo  de  papel  en  el  que  escribe  muy 

deprisa.)  Acuérdate  bien...  trece  mil  treinta  y 
uno;  capicúa... 
Rata  Bueno,  ¿no  hay  más? 

Cay.  Espera.  .  espera...  traéme  a  mí  también  otro 

décimo  y  no  mires  el  número...  ¡Anda!  ¡Áh! 
Y  mira  a  ver  en  la  portería  si  me  han  traí- 
do el  almuerzo. 

Seg.  (Releyendo.)  Y  en  confidencia  me  ha  dicho... 

Cay.  (Dictando.)  Que  encontrándose  en  urgente  ne^ 

cesidad  de  dinero... 

Seg.  ¿En  qué?... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  SEÑOR  GENARO 

Gen.  (viste  el  uniforme  de  los  asilados;  trae  éu  las  manos 

un  gran  legajo.  Se   encuentra  con  Rafa  que  sale.) 

¡Adiós,  so  randa! 
Seg.  (a  don  Cayetano.)  ¿.Qué  ha  dicho  usted? 

Gen.  Muy  buenas,  don  Cayetano  y  la  compañía. 

(se  descubre   A  Segovia.)  Señor  don  Eugenio... 

(a  Juárez.)  Hola,  don  PepiyO...  (a  Lepe.)  Don 

Eduardo  .. 
Cay.  ¿Qué  hay,  qué  hay? 

Gen.  Aquí  están  estos  papeles,  don  Cayetano,  (va 

a  depositarlos  sobre  la  mesa  del  administrador.) 

Cay.  ¿Qué  son? 

Gen.  Se  los  manda  a  usted  el  señor  Secretario 

para  qre  los  firme.  Me  ha  dicho:  Lleva  estos 
papeles  al  señor  Administrador  y  dile  que 
los  tenga  tres  o  cuatro  meses  como  acos- 
tumbra. 

Cay.  ¡Eh! 

Gen.  Sí,  señor. 

Cay.  ¡Muy  bien!  (Encolerizándose  gradualmente.)  ¿Y 

tú  sabes  lo  que  le  vas  a  decir  ahora  al  señor 
secretario  de  parte  mía?  Me  ha  dicho  el  se- 
ñor administrador  que  es  usted  muy  gra- 
cioso, muy  gracioso,  sí  señor;  el  señor  ad- 
ministrador sabe  cuál  es  su  deber  y  no  se 
mete  el  dinero  en  el  bolsillo  como  hacen 
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otros,  que  vienen  un  día  sí  ala  oficina  y 
ciento  no.  ¿Entiendes? 
Gen.  Yo...  Así  me  Ib^  han  dicho  y  así  lo  he  repe- 

tido... yo... 

Seg.  (a  don  Cayetano  con  la  pluma  en  alto.)  Don  Caye- 

tano, ¿quiere  usted  que  terminemos  la  ex 
posición? 

Cay.  (cada  vez  más  enfadado.)  |Muy  bien!  ¡muy  bienl... 

Es  muy  gracioso  el  señor  secretario,  (a  sego- 
via.)  ün  momento,  don  Eugenio,  que  estoy 
hablando...  ün  momento... 


ESCENA  III 

DICHOS,  ISIDRA  y  PALOMA 

(Entra  por  el  fondo  Isidra.  viste  modestamente.  De  la 
mano  trae  una  niña  que  a  su  vez  lleva  en  brazos  una 
muñeca.) 

Isidra  (parándose  bajo  el  arco  de  entrada.)  ¿Hay  per- 

miso? * 

Cay.  iCon  sesenta  y  cinco  añosl  En  septiembre 

cumplo  los  sesenta  y  cinco;  y  luego  se  no» 
viene  la  nueva  generación  a  enseñarnos  co- 
mo se  ha  de  coger  la  pluma  (Pasea  agitadísimo.) 
El  señor  secretario  está  en  un  hermoso  des- 
pacho con  calefacción,  y  alfombra,  y  corti- 
nas; y  nosotros  estamos  aquí  en  medio  de 
este  entra  y  sal  porque  al  señor  intendente 
le  ha  venido  en  ganas,  y  le  hace  acomodo  .. 

Isidra        ¿Hay  permiso? 

Cay.  (Distraídamente.)  [Adelantel 

Isidra  (Tímidamente  y  andando  a  pasos  menudos.)  Muy 

buenos  días,  caballero... 
Cay.  ¡Buenos  días!  (a  ios  empleados.)  Por  lo  demás, 

¡a  mí  piscisi  ei  el  señor  intendente  no  hu- 
biese empezado  a  meter  aquí  dentro  a  sus 
electores  influyentes  y  a  los  hijos  de  los 
electores  influyentes,  estaríamos  en  paz  y  en 
gracia  de  Dios.  |Es  una  vergüenza!  (un  bedei 

atraviesa  por  la  galería.)  ¿Quién  ha  pasado? 

Lepe         El  ujier  del  intendente. 

Cay.  (Preocupado.)  ¿Eh?...  ¡Mire  usted  qué  cosas 

¡A  que  ahora  va  y  se  lo  dice! 
Juár.         ¡Quién  piensa  en  eso,  don  Cayetano! 
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.Gen.  No  se  ei  fade  usted;  aquí  le  dejo  los  papeles 

a  la  vista.  Y  usted  firma  cuando  quiera.  Así 
como  así,  el  secretario  no  ha  venido  todavía... 

Cay.  ¡ClaroL.. 

Gen  (ordena  los  papeles  sóbrela  mesa  del  administrador 

y  barre  un  poco  con  un  plumerito.)  ¡CuántO  polvol 

Cay.  ¡Naturalmente!  Estamos  aquí  a  todos  los! 

vientos,  con  las  ventanas  abiertas...  (a  isidra 
que  espera.)  ^,Usted  quién  es?  ¿Qué  quiere? 

sidra         ¡Buenos  días,  caballerol... 

Cay.  ¡Segovia! 

Seg,  (Sorprendido  en  su  lectura  de  «La  hoja  de  parra».) 

¿Decía  usted?... 

Cay.  Guarde  usted  la  exposición;  hoy  no  hace- 

mos más.  Estamos  en  día  de  borrasca. 

Isidra        Señor...  Yo... 

Cay.  ¿Qué  le  ocurre  a  usied?  ¡Diga! 

Isidra  Yo...  sabe  usted,  estoy  rendía...  por  lo  que 
más  quiera  no  me  haga  usted  subir  más  es- 
caleras... en  el  primer  piso  me  han  dicho 
que  era  en  el  segundo.  En  el  segundo  m'an 
dicho,  dice:  se  ha  equivocao  usted;  suba 
más  arriba.  ¡Yo  ya  no  me  fío  de  nadie  más! 
¡Traigo  camino  largo! 

Cay.  H,Y  qué  quiere  si  se  puede  saber?  ¿Quién  es 

usted? 

Isidra  Isidra  Pérez,  viuda  de  Domingo  Mínguez... 
Confronte  si  gusta  en  los  registros. 

Gen.  (volviéndose  sorprendido.)  ¿Isidra?...  ¡PerO  Cres 

tú!  (Se  le  acerca  conmovido.) 
Isidra  (sorprendida  y  complacida  a  un  tiempo.)  ¡OjoS  que 

le  ven!...  ¡Señor  Genaro!  ¡Quién  me  lo  había 
de  decir...  ¿Pero  está  usted  aquí  dentro? 

Gen.  ¿Y  a  qué  has  venido  tú? 

Isidra        ¡Cuidao  que  hace  tiempo,  señor  Genaro! 

(a  Paloma.)  Niña,  saluda  al  señor  Genaro... 

Gen.  (Acariciando  a  la  pequeña  )  Esta  CS  la  pitUSa... 

Isidra        ¡Esta  es  Paloma!  Qué,  ¡ya  no  se  acuerda  de 

que  fué  a  su  bautizo! 
Gen.  ¿Qué  tiempo  tiene? 

Isidra  Va  para  los  cinco  años...  ¡Cómo  corre  el 
tiempo,  señor  Genaro!  ¡Si  paece  que  fué 
ayer!  ¿Se  acuerda  usted  de  cuando  teníamos 
la  taberna  en  Puerta  de  Moros?...  (a  ios  em- 
pleados cogiendo  una  silla.)  Con  permiso...  (Se 
sienta.) 
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Gen.  ¿Cómo  que  si  me  acuerdo"?  ¿Y  el  señor  Vi-. 

cente  el  casquero?  (se  sienta  a  su  vez.)  ¿Qué  se 

hace?  ¿Sigue  con  tan  mala  lengua? 
Isidra        ¡Pobrecillo!  ¡Bse  ya  recjuiesta  in  pace!  Se 

murió  el  invierno  pasao  de  garroíillo. 
Gen.  ¿Q^e  se  ha  muerto  el  señor  Vicente?  ¡Hay 

que  ver!...  ¿Y  la  señá  Jimena?  (La  niña  le 

quita  el  plumero  que  el  señor  Genaro  teuía  todavía 
en  la  mana  y  dejando  la  muñeca  a  su  madre,  pónese 
ella  a  limpiar  la  mesa  del  administrador.) 

Isidra  ¿La  mujer  del  droguero?  Esa  casó  la  hija  y 
se  ha  dedicao  a  prestar  dinero  con  inte- 
rés. 

Gen.  ¡Bien  por  la  señá  Jimenal 

Isidra  ¿Y  don  Rafael  el  peletero?  ¿S'acuerda  us- 
ted? Aquel  que  tenía  una  sobrina  que  se 
escapó  con  el  electricista  y  que  después  se 
dedicó  a  la  vida.,. 

Gen.  Sí,  sí...  ¿Don  Rafael...  Sangrecilla?... 

Isidra  Cabal.  Bueno,  pues  ahora  creo  que  es  con- 
cejal del  Ayuntamiento. 

Gen.  ¿Qué  dices?  ¿Don  R^ifael?  Si  sabía  leer  ma- 

lamente... 

Isidra        Bien  de  dinero  que  ha  gastao... 
Gen.  ¿Y  le  han  sacao  en  las  elecciones? 

Isidra        ¡No  le  habían  de  sacarl 

Cay.  (Acercándose  entre  benévolo  e  irónico.)  ¿Qné  Va  a 

ser?  ¿Un  café  con  media? 

Isidra  ¡Ay  Díof!  (se  levanta  tímidamente.  )  Tiene  usted 
razón...  Usted  disimule...  (a  la  niña.)  Palomo, 
ven  con  madre;  deja  ese  plumero... 

Pal.  ¡No  quiero! 

Isidra  ¡Que  lo  dejes!...  ¡Vamos!  (se  lo  quita  y  lo  deja 
sobre  la  mesa.)  Ten  la  muñeca... 

Gen.  Usted  perdone,  don  Cayetano... 

Isidra  Ustes  dispensen.  Aquí  el  señor  Genaro  me 
ha  visto  nacer,  como  si  dijéramos,  me  cono- 
ce desde  que  yo  era  asín...  ¡Y  que  no  tenía 
yo  ganas  de  verlo  ni  ná! 

Cay.  Las  mismas  que  tengo  yo  de  saber  qué 

quiere  usted. 

Isidra  Tiene  usted  pero  que  mucha  razón...  (sacan- 
do del  pecho  una  carta.)  Tenga  usted  la  bon- 
dad... 

Cay.  (Leyendo.)  José  Expósito,  de  siete  años,  reco- 

gido en  el  Asilo  de  la  Caridad,  tercera  sec- 
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ción...  Bien.  (Metiéndose  distraidAmeute  la  carta 
en  el  bolsillo.) 

Isídra        Es  hijo  mío. 
Cay.  Bien... 

Isitíra        Lo  tengo  aquí  dentro  y  hace  nueve  meses 

que  no  lo  veo. 
Cay.  Bien...  José  Expósito.  Pero...  ¿usted  cómo 

se  llama? 

Isidra        ¿Yo?  Isidra  Pérez,  viuda  de  Mínguez. 
Cay.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Su  marido  se  llama 

Mínguez  y  su  hijo  Expósito. 

Isidra  (Muy  turbada.)  [Ah,  ya!... 

Gen.  Isidra,  habla  claro.  Aquí  el  señor  es  hombre 

de  mundo. 

Isidra  (  l  señor  Genaro  en  voz  baja.)  A  mí  me  da  aSÍ 

como  un  poco  de  reparo;  dígalo  usted,  (con- 

tinüa  hablando  con  él  en  voz  baja.) 

Rafa         (Entrando  de  pronto.)  ¡Aquí  estoy  de  vuclta! 

(Los  empleados  le  rodean  ) 

Cay.  (a  Isidra )  ün  momcnto...  (a  Rafa.)  Venga  acá, 

y  no  vuelvas  a  bajar  más.  (Paloma  se  acerca,  se 
pone  a  enredar  alrededor  del  grupo,  Rafa  dispone  so- 
bre la  mesa  el  almuerzo  de  don  Cayetano.) 

Isidra        (ai  señor  Genaro.)  ¡No,  no;  me  da  reparo! 
Gen.  jHay  que  ver!  Tienes  al  chico  aquí  dentro 

y  ni  tan  siquiera  me  lo  dices... 
Isidra        ¿Sabía  yo  por  un  casual  que  estaba  usted 

también? 

Cay.  (comiendo.)  Con  que...  Tome  asiento.  Usted 

habla  y  yo  hago  un  poco  por  la  vida...  ¿Gus- 
ta usted?  (  Indicándole  el  almuerzo.) 

Isidra        Que  aproveche.  Paloma,  ven  acá. 

Cay.  Déjela  usted,  no  estorba.  ¿Quieres  un  poco'? 

(La  niña  acepta  algún  bocado.) 

¡sidra        Siempre  tiés  que  dar  que  hacer... 

Cay.  (comiendo.)  Cou  que  dígame  usted  ..  ¿Usted 

quiere  ver  a  su  hijo? 
Isidra        Sí,  señor. 

Cay.  Bien...  Aunque  rabie  ese  farolón  del  secre- 

tario... voy  a  hacer  lo  que  me  venga  en 
gana.  ¿Usted  quiere  ver  al  chico?  Pues  va- 
mos a  llamarle. 

Gen.  Bien  dicho. 

Cay.  Pero...  sepa  usted  bien  para  otra  vez  que 

venga  al  Asilo,  que  el  locutorio  está  abajo. 
¡^o  viene  a  cuento  el  subir  hasta  aquí;  usted 
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se  cansa  y  nos  molesta  a  nosotros...  ¡Se- 
gó vial 

Isidra        ¡Que  Dios     dé  mucha  saludl 
Seg.  ¡Mande  ustecl! 

Cay.  ¿Y  la  nota?  (Busca  encima  de  la  mesa.) 

Isidra  6e  la  ha  guardao  usted  en  el  bolsillo  del 
chaleco. 

Cay.  (Encontrando  el  papel  y  dándoselo  a  Segovia.)  Ten- 

ga usted;  vaya  usted  abajo  y  que  suba  este 

chico.  (Sale  Segovia.) 

Isidra        ¡El  señor  se  lo  premiel 
Pal.  ¿Va  a  venir  Pepe? 

Isidra        Ahora,  hija  mía,  ahora,  (a  don  Cayetano.) 

¿Tardará  mucho? 
Cay.  ¡Hija  mía,  el  Asilo  es  como  un  pueblo! 

(Come.)  ¡  Rafa,  tráeme  un  vaso  de  agual  (saie 

Rafa.) 

Gen.  ¡Ay,  don  Cayetano!  Esta,  aquí  donde  usted 

la  ve,  ha  pasao  las  morás. 
Isidra        ¿Y  qué  le  vamos  a  hacer? ..  ¡Ven  acá,  Pa 

loma! 

Cay.  Cuidado  no  tropieces  en  la  escupidera... 

Isidra        Donde  tiene  los  ojos  tiene  las  manos.  ¿Ha? 

oído  que  vengas?  ¡A  ver  si  va  a  poder  ser! 

(La  niña  se  le  acerca.) 

Cay.  Pero...  no  me  ha  contado  usted  lo  del  chico.. 

Isidra        Aquí  el  señor  Genaro... 

Cay.  (ai  señor  Genaro.)  Pcro  el  caso  cs  quc  ahora 

deben  llegar  los  papeles  a  la  Intendencia... 

Gen.  Pues  érase  y...  que  cuando  yo  tenía  la  tien- 

da en  Puerta  de  Moros,  aquí  la  Isidra  era 
una  criatura... 

Isidra  Tenía  ocho  o  nueve  años...  (a  Paloma.)  Ven 
aquí,  condenación.  ¿Cuántas  veces  te  lo  voy 
a  decir? 

Gen.  Su  madre  era  uoa  mujer  buena  si  las  hay; 

trabajadora  y  honrá  como  pocas.  Y  la  asti- 
lla salió  al  palo.  (Seña.'ando  a  Isidra.)  Buena 
hija,  ¡porque  sí! 

Isidra        Mejorando  Id  presente... 

Gen.  No  señor,  que  así  es.  No  soy  amigo  de  decir 

mentiras,  y  bien  lo  sabe  Dios,  tan  fijo  como 
que  le  he  de  dar  cuenta,  (se  suena  con  estrépito.) 

Cay.  Al  grano,  señor  Genaro. 

6en.  Bien  está.  La  casaron  y  la  dieron  por  mari- 

do  un  zapatero  de  portal... 
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Isidra        Bueno. .  pero  antes... 

Gen.  Es  verdad...  me  comía  la  mitad  del  discur- 

so, (vuelve  a  sonarse.)  La  vída  68  dura,  don 
Cayetano,  y  el  mundo  es  como  Dios  le  ha 
hbcho.  ¿Qué  le  voy  a  decir  a  usted?  A  esta 
pobre  chica,  antes  de  casarse  con  el  zapate- 
ro, le  sucedió  malamente  una  cosa:  Bueno, 
la  culpa  fué  de  su  madre  que  se  murió... 
Dios  la  tenga  en  su  Gloria...  y  de  las  borra- 
cheras de  su  padre,  que  así  de  que  llegaba 
el  domingo,  no  era  un  hombre,  sino  una 
bota  de  peleón... 

Cay.  Un  borrachín... 

Gen.,  Bueno...  El  hombre  que  se  quiso  aprovechar 
de  esta  huérfana  abandonada  y  sin  madre... 
era  un  chico  pianista  de  ahí  de  la  Cava 
Baja,  (a  Isidra.)  ¿Le  has  vuelto  a  ver? 

Isidra  ¿Quién,  yo?  Siempre  me  estoy  metida  en 
mi  casa... 

Gen.  De  mala  muerte  tié  que  morir. 

Isidra        (a  Paioma.)  Faloma,  vete  a  jugar  por  allí... 

(a  los  empleados  en  voz  baja.)  ¿Me  hacen  el  fa- 

vor  de  llamar  un  poco  a  esta  chica?... 

Jllár.  Ven  acá,  nena...  (Paloma  se  le  acerca.  Vuelve  a 

entrar  Rafa  con  el  agua.) 

Cay.  Señor  Genaro,  la  cosa  es  que  quizá  estén  ya 

los  papeles  en  la  Intendencia...  (Bebe.) 

Gen.  Descuideusted.  ¿En  qué  estábamos?...  ¡Ah!... 

Este  huérfano  que  está  aquí  en  el  Asilo  es 
hijo  de  la  Isidra  y.. 

Cay.  Y  del  pianista.  Ya  caigo.  Después  (Limpián- 

dose la  boca.)  Isidra  se  casa  con  otro,  tiene  a 
esa  niña  y...  ¿Por  qué  encierra  al  huérfano 
en  el  Asilo?  (a  isidra.)  ¿No  lo  podía  tener  en 
casa? 

Isidra  ¿Cómo,  cómo?  ¿Le  parece  a  usted  que  una 
madre  se  desaparta  así  de  su  hijo  sin  más 
ni  más?  ¡No  fui  yo,  señor  mío,  no  fui  yol 

Cay.  ¿No?  (Enciende  un  cigarrillo.) 

Isidra  (volviéndose  hacia  donde  está  la  niña  con  los  em- 

picados.)  Paloma,  estáte  quieta...  (a  don  Caye- 
tano.) Mi  marido...  el  zapatero... 

Cay.  Ya  entiendo. 

Isidra  Lo  primerito  que  me  dijo  así  de  que  nos 
casamos  fué  esto,  digo  dice:  Isidra,  tú  sabes 
cómo  te  quiero  y  si  yo  soy  un  hombre  que 
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eabe  guardar  la  palabra.  Pero  si  hemos  de 
campar  en  sin  molestias;  si  no  quieres  que 
m'acuerde  a  cada  momento  de  ciertas  cosas 
que...  tú  mévcomprendfcS...  tú  y  3^0  las  he- 
mos olvidaó  pa  toda  la  vida,  güeno,  no  te 
pío  más  que  una  condición...  ¿Cuála?  ¡Anda, 
dila!...  y  va  y  me  dice:  ¿sabes?...  Kse  chico, 
que  no  es  mío,  no  quiero  verle  en  esta  casa. 
INo  sé  lo  que  me  se  sube  a  la  garganta  cá 
vez  que  me  se  pone  delante  de  los  ojos .. 

Gen.  (Entre  sorprendido  y  disgustado.)  ¿Eh?...   EsO  no 

está  bien,  hombre... 
Isidra  ¡Ay,  señor  Genaro!  Cuando  oí  esa  propues- 
ta, crea  usted  que  hubiera  preferido  que  me 
tragase  la  tierra.  ¿Qué  dices,  Vicente?  ¿Que 
tenemos  que  echar  al  chico?  ¿A  mi  hijo? 
Bien,  entonces  guárdate  el  chico  p^  ti  y  yo 
me  iré  po  el  mundo.  No,  Vicente.  ¿Pero  dón- 
de voy  a  mandar  a  este  hijo?  Tú  déjame  a 
mí.  De  eso  yo  me  las  entiendo.  Sabes  tú,  la 
Encarna,  la  comadre  de  mi  hermana,  esa  no 
tiene  hijos,  es  una  buena  mujer,  le  damos 
el  chico  y  en  paz.  Allí  crecerá  y  pués  estar 
segura  de  que  estará  mesmamenie  como  un 
príncipe.  Pero  oye,  ^qué  te  pué  estorbar  este 
inocente  de  Dios?  Ná,  que  se  le  puso  en  el 

entrecejo  y  asín  tuvo  que  ser...  (permanece  si- 
lenciosa un  momento.)  jAh!  ¡Si  y  O  lo  hubiera 
sabido  no  me  caso  ni  pa  Diosí  Me  hubiera 
quedao  tan  desgraciá  como  otras... 
Gen.  (Luego  de  una  pausa.")  Bueno,  ¿sabes  lo  que  te 

digo?  que  eso  no  me  gusta,   (a  don  Cayetano.) 

¿Oye  usted,  don  Cayetano? 

Cay.  (Moviendo  la  cabeza  a  uno  y  otro  lado.)  ¡Mísera 

humanidad! 

Isidra  continuando  su  narración.)  ...Pa  el   domingo  si- 

guiente tenía  que  ir  a  buscarle  la  Encarna, 
(pausa.)  El  sábado  por  la  noche...  Vicente 
había  quedao  a  trabajar  hasta  muy  tarde, 
yo  estaba  sola  y  no  había  tomao  ni  un  trago 
de  agua...  (pausa.)  El  chico...  estaba  dormido 
en  la  cuna,  (conteniendo  las  lágrimas.)  Me  acer- 
qué... pasito  a  pasito  pa  no  despertale...  le 
cogí  la  manica  que  tenía  fuera  de  la  cuna  y 
se  la  besé..*  como  si  fuera  la  mano  de  mi 
padre...  (sollozando;)  ¡Pepito...  Pepito,  hijo. . 


perdónamel...  ¡qué  le  vamos  a  hacer!  ¡Pa- 

CienCial  (Se  limpia  los  ojos  con  el  delantal.) 
'Cay.  (suspirando  profundamente.)     ¡Ay,    Señorl...  ¿Y 

cómo  es  que  está  aquí  en  el  Asilo? 
Isidra        Porque  la  Encarna,  que  Dios  haiga,  murió. 

(a  la  niña.)  Ven  acá,  Paloma. 
Cay.  ¿Y  qué? 

isidra  Y  como  tengo  de  vecino  a  un  señor  arqui- 
tecto que  sabía  tos  mié  males,  pues  va  este 
señor  y  me  dice,  dijo  dice:  ¿quiere  tisted 
que  hagamos  una  cosa?  Yo  hablaré  con  el 
cuñao  del  gobernador,  que  es  amigo  mío,  y 
veremos  de  que  entre  el  chico  en  el  Re- 
fugio. 

Uay.  ¿Y  qué  falta  hacía  el  arquitecto?  Hubiera 

usted  venido  con  la  demanda  y  era  lo  mis- 
mo. ¡Pero  este  es  un  país  donde  todc  se  hace 
por  recomendación!  ¡Así  hemos  perdido  las 
Colonias!... 


ESCENA  IV 

DICHOS,  SEGOVIA,  LA  HERMANA  CRISTINA,  y  RAFA 

13egovia  aparece  el  primero  en  la  puerta  y  habla  en  voz  baja  con 
Lepe  y  Juárez;  en  seguida  entra  la  monja,  que  queda  en  el  umbial 
aln  decir  nada.  Lepe  la  habla  quedo.  Ella  contesta  que  sí  con  la  ca- 
beza tristemente.  Juárez  hace  señas  a  don  Cayetano 

isidra  Ahora  que  esto  de  que  tengo  aquí  al  chico 
en  el  Asilo  no  se  lo  he  querido  decir  a  nadie. 
¡Qué  hubiera  dicho  la  gente!  ¡Ha  metió  al 
chico  en  un  hespicio!  ¡Pues  bueno  es  mi 
barrio! 

Juár.  (Haciendo  señas  a  don  Cayetano.)  Psch...  ¡Don  Ca- 

yetano! 

Cay.  ¡Qué  Hospicio  ni  qué!...  (a  Juárez.)  Ahora, 

ahora  voy.  (a  isidra.)  ¡Hospicio,  Hospicio!... 
¿Sabes  que  están  aquí  los  hijos  de  tos  los 
aristócratas? 

Isidra  (ai  señor  Genaro.)  Aquí  el  señor  dice  bien, 
pero  Hespicio  es.  ¿Y  usted  cómo  se  encuen- 
tra? 

'fien.         Te  diré:  Los  primeros  meses  como  me  pu- 
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sieron  abajo  en  la  portería,  la  humedad  me- 
dió así  como  una  reuma... 

Isidra        ¿Y  ahora  dónde  le  han  puesto  a  usted? 

Gen.  Estoy  en  l^i  Secretaría;  en  este  mismo  piso. 

Isidra        Menos  mal. 

Gen.  Por  la  mañana  con  sólo  asomarme  a  la  ven- 

tana ya  tengo  diversión.  ¡Mira,  mira  lo  que 

se  ve  desde  aquí!  (La  conduce  a  la  ventana;  la 
niña  los  sigue  y  t-e  asoma  también.) 

Isidra  ¡Hay  que  ver  eh!  (sigue  hablando  en  voz  baja.) 

Cay.  (Hablando  tembloroso  con  la  Hermana  y  con  los  em- 

pleados.) ¡Pero  qué  dice  usted,  Dios  mío!  ¡Se- 
govia,  Lepe!  ¿Han  oído  ustedes?...  El  chico 
de  esta  mujer...  ¡que  se  ha  muerte! 

Cris.  (sacudiendo  la  cabeza  y  en  voz  baja.)  Sí,  aj-er  no- 

che... 

Cay.  Pero  ¿cómo,  cómo?... 

Cris.  ¡De  meningitis!  ¡Pobrecito!.., 

Cay.  ¡Jesús,  Jesús! 

Cris.  Dios  lo  ha  hecho. 

Isidra  (a  la  ventana  con  el  señor  Genaro.)  ¿Y  aquello 

que  es?  ¿La  Virgen  del  Puerto? 
Gen.  Aquello  es  la  Pradera,  mujer...  ¿Ves  la 

Fuente  de  la  Teja? 
Cay.  ¿Y  quién  se  lo  dice? 

Lepe  (Encogiéndose  de  hombros.)  No  Seré  yO. 

(Los  demás  hacen  el  mismo  acto  de  protesta.) 

Cay.  ¿Qué  vamos  a  hacer?  ¿Hermana?... 

Cris.         Déjenme  ustedes  a  mí. 

Cay.  Si,  sí,  usted  tiene  más  costumbre...  ¡Chistf 

(viendo  que  Isidra  vuelve  de  la  ventana.)  ¡Pobre 

mujer! 

Isidra  (ai  séñor  Genaro.)  Así  es  la  vida,  señor  Gena- 
ro... yo  muchas  veces  me  digo,  mejor  es 
tomar  las  cosas  como  vienen...  Dios  lo 
hace... 

Gen.         Es  la  pura. 

Isidra  Vea  usted;  mi  marido  se  pué  decir  que  no 
tié  descanso.  Bueno,  pues  más  de  cuatro  y 
más  de  cinco  veces  pasamos  la  negra  ¡hay 
que  ver!  a  ochenta  céntimos  el  cuarto  de 
kilo  de  gallineja.  ¡Le  digo  a  usted  que  hay 
días  que  no  tenemos  pa  poner  el  coci! 

Gen.  El  es  el  evangelio. 

Cris.  (Acercándose  a  Isidra.)  Buena  mujer... 

Isidra       (volviéndose  y  reconociéndola.)  ¡Ay,  Hermana!...- 
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¿Cómo  está?  jPalomal  Bésale  la  mano  a  la  , 
Hermana... 

(La  niña  va  a  besar  la  mano  a  la  monja  que  la  acari. 
cia  tiernamente.) 

Cris.         (a  isidra.)  Oiga...  dígame... 

Isidra        ¿Pero  qué?  ¿Ya  no  me  conoce,  Hermana 

Cristina?  Soy  la  Isidra...  Isidra  Pérez.  ¿No 

se  acuerda? 

Cris.  tíí...  Ya  lo  creo.  (Quiere  fingir  alegría.  Le  pone  la 

mano  en  el  hombro  y  la  contempla  sonriente.)  Sí..» 
Isidra  Pérez...  (Se  queda  mirándola  pensativa.) 

Isidra        ¡Ay,  Hermana,  dichosa  usted  que  pué  hacer 

vida  de  santal 
Cris.  Hace  ya  tiempo  que  no  la  veía..., 

Isidra       (suspirando.)  ¡Clarol 
Cris.  Dígame... 

(Paloma  se  acerca  a  la  mesa  del  administrador.) 

Isidra  Dígame  lo  que  quiera...  ¡8Í  viera  usted  cuán- 
to me  gusta  oiría  hablar!  ¡Si  supiese  usted 
qué  gracioso  que  está  ese  parlar  francés  que 
se  trael 

Gen.  (Que  ha  estado  escuchando  a  los  empleados  que  le 

hablaban  en  voz  baja.)  ¡JeSÚs!... 

Isidra        ¿Qué  pasa,  señor  Genaro? 

Gen.  (sin   acertar   a   esconder  íu  turbación.)  Nada... 

nada...  La  pequeña...  que  iba  a  volcar  el 
tintero... 

Isidra  ¡Paloma,  ven  aquí!  (Va  a  la  mesa  y  coge  de  la 

mano  a  la  niña.) 

Pal.  (Lloriqueando.)  jNo  es  verdad!  Si  yo  no  hacía 

ná... 

Isidra  (a  la  Hermana)  ¡Dan  más  quc  hacer  estos  chi- 
co? 1  (a  Paloma.)  Ven  aquí...  Juega  con  la  mu- 
ñeca. ¡Otra  vez  no  te  traigo! 

Cris.  Con  que...  ¿Cómo  es  que  la  veo  por  aquí? 

Isidra        ¿A  quién,  a  mi?  He  venido  a  ver  al  chico... 

¿No  se  acuerda  usted?  Aquel  pequeño  que 
estuvo  a  su  cuidado  de  usted  en  la  secciÓEk 
cuarta... 

Cris.         Sí,  sí  que  me  acuerdo... 
Gen.  (Aparte.)  ¡Pobre  mujer! 

Isidra        ¿Y  qué  hace?.,.  ¿Se  porta  bien?...  ¿Ha  apren- 

dido  a  leer? 
Cris.         Ya  lo  creo. 
Isidra        ¿Y  escribir? 
Cris.         Muy  bien. 
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■fsídra        (a  Paloma.)  ¿Oyes?  ¡Y  tú  no  sabes  ni  el  Cate- 

Cismol  (a  la  Hermana.)  ¿üuándo  viene?  (Buscan- 
do con  los  ojos  al  administrador.)  ¿Cuálldo  viene 

el  pequeño?  ¿Qué  hace?  Es  ya  muy  tarde  y 
me  tengo  que  marchar... 

•Gay.  (Fingiendo  que  arregla  papeles.)  ¿Qué?...  Un  mo- 

mento... La  Hermana...  la  Hermana  la  en 
terará  a  usted.,. 

Cris.  (Haciéndose  la  sorprendida.)  ¡CÓmo!  ¿Venir  aqUÍ 

el  pequeño? 

Isidra        bí,  señora...  aquí,  el  señor,  me  he  dicho 
que... 

Cris.  ¿Venir  aquí?  ¿Ahora?...  ¡Ay,  hija  mía,  eso 

no-puede  ser! 

Isidra        ¿Qué  dice  usted?...  ¿Y  por  qué.  Hermana? 
Cris.  El  señor  administrador  sabe  perfectamen to- 

que el  reglamento  lo  prohibe. 
Isidra     *    jAy,  Dios!...  ¡Y...! 

Cris.  (ai  administrador.)  Usted  perdone.  ¿Ha  olvida- 

do usted  que  la  prohibición  es  absoluta? 
Son  órdenes  superiores. 

Cay.  (Muy  turbado  )  Ya  lo  sé...  pero  aquí,  esta  bue- 

na mujer...  en  fin,  haga  usted  lo  que  quiera, 
Hermana. 

Isidra        ¡Cómo!  ¡El  señor  le  ha  mandao  llamarl... 

Cris.  Ha    hecho    mal,    hija    mía.    (ai  administra- 

dor.) 

Usted  perdone  si  me  permito... 
Isidra        ¿Qué  dice  usted?...  No,  no...  Le  tengo  que 

ver;  por  caridad,  Hermana. 
Cris.  Lo  siento  mucho,  pero... 

Isidra        ¡Hermana,  por  amor  de  Dios!  ¡Después  de  la 

caminata  que  he  hecho!... 
Cris.         (sonriendo  persuasiva )  Vamos,  otra  vez  Será. 
Isidra        ¡No,  no!  (Llorando.)  Después  de  nueve  meses 

que  ro  lo  veo,  vengo  hasta  aquí,  donde 

Cristo  dió  las  tres  voces,  para  que  me  salgan 

luego  con  que  no  lo  puedo  ver  y  que  se 

opone  el  reglamento,  ¡hiermana,  eso  está 

mal  hechol 
Cris.  Oiga...  yo  le  prometo... 

isidra        (a  don  Cayetano.)  ¿Y  usted  qué  hacG?  ¿Por  qué 

no  dice  usted  nada? 
€ay.  (Conmovido.)  Hija  mía,  yo  aquí  no  pinto  nada, 

el  que  manda  es  el  Intendente 

(Se  oye  en  el  interior  un  cántico  infantil  que,  comen- 
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zando  confuso  y  lejano,  se  va  acercando  poco  a  poco- 
El  rostro  de  la  monja  se  ilumina.) 

Cris.  Oiga,  Isidra... 

isidro  (Como  saliendo  de  un  sueño.)  ¿Qué? 

(e1  canto  se  acerca  cada  vez  más,  las  voces  de  los  ni- 
ños  se  distinguen  más  claramente.  Todos  miran  hacia 
el  fondo.) 

Cris.  (a  Isidra,  indicáudole  la  galería  por  donde  empiezan 

a  atravesar  lentamente  algunas  Hermanas  de  la  Cari- 
dad.) ¿Oye  usted?...  Ahora  van  a  la  iglesia,  y 
su  pequeño  va  allí  con  los  otros... 

IsidrS  (Toda  temblorosa  quiere  adelantarse,  pero  la  monja  se 

lo  impide  dulcemente.)  ¿Dónde?...  ¡Déjeme  usted 
verle! 

Cris.  Van  a  la  iglesia...  que  no  K  vea  a  usted, 

que  no  se  distraiga... 
Isidra        ¿Y  a  qué  van  a  la  iglesia  ahora? 
Cris.  A  llevar  flores  a  la  Virgen...  Estamos  en  el 

mes  de  las  flores...  van  a  rezar  por  usted.. 

por  mí,  por  todos... 

(Por  la  galería  pasa  la  fila  de  los  niños  asilados;  de- 
trás de  ellos  una  monja;  los  niños  con  flores  en  la- 
mano  pasan  cantando:) 

Venid  y  vamos  todos 
con  flores  a  porfía, 
con  flores  a  María 
*  que  Madre  nuestra  es... 

Isidra  (Mientras  pasan  los  niños,  intenta  varias  veces  ir  hacia 

ellos.  La  Herrnana  consigue  impedirlo  siempre.  La 
niña  Paloma  se  ha  subido  sobre  una  silla  para  ver 
mejor.  El  administrador  y  los  empleados  hacen  todo 
lo  posible  porque  Isidra  no  salga  a  la  galería.  El  señor 
Genaro  tembloroso  y  convulso  se  apoya  sobre  una 

mesa.)  ¿Está  allí?...  ¿Eli  dónde?...  ¡Déjeme 
usted  verle!...  ¡Pepe!...  ¡Hijo  mío!  ¡Pepel  (lqs 

niños  han  pasado  ya  ) 


Cris.  Chist. .  Silencio,  ya  pasó... 

¡sidra        ¿Ya  pasó?  ¿Y  dónde  estaba?...  ;Yo  no  le  he 
visto! 

Cris.  ¡Cómo!  Allí...  En  primera  fila... 

Isidra        (Tristemente.)  ¡Yo  no  lo  he  visto! ..  Paloma,- 

»   .  ¿le  has  visto  tú?  , 

Pal.  (Bajando  de  la  silla.)  Sí...  me  parece  que  Irí.... 

llevaba  unas  flores  en  la  mano.,. 
Gen.  Precisamente...  Ese  era. 

Jsidra        ¿Y  en  la  iglesia  no  le  puedo  ver? 
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Cris.  Está  prohibida  la  entrada...  (un  silencio,  isidm 

ya  no  se  atreve  a  protestar.  Parece  hablar  consigo  mis- 
ma, fijos  los  ojos  en  el  suelo.)  ¡Qué  le  vamos  a  ha- 
cer! Oiga  usted,  Hermana,  ¿y  si  yo  esperase 
un  poco  más? 

Cris.  ¡Hija  rrAa,  si  estarán  en  la  iglesia  raás  de 

una  hora!... 

iSÍdra  (sonriendo  amargamente.)  Oaro,  claro.  . 

'Cris.  (sonriendo  afectuosamente.)  OtrO  día  Será..,  Yo 

misma  la  escribiré  para  que  venga. 

Isidra  Como  usted  quiera,  (a  don  Cayetano  )  ¿Ha  vis- 
to usted?...  Señor  Genaro,  ¿ha  oído  usted?.... 

Gen.  Bueno,  Isidra,  otra  vez  será  como  dice  la 

Hermana...  Otra  vez  será. 

Isidra  Vaya...  Vámonos,  Paloma,  (coge  de  la  mano  a 
la  niña.  A  la  hermana.)  ¡Ay,  Hermana,  esto  es 
el  castigo  de  mis  pecados! 

Cris.  ¡Oh,  no,  usted  es  muy  buena! 

Isidra  (Riendo.)  Yo  buena...  Usted  sí  que  lo  es.  Her- 
mana. (Quiere  besarle  la  mano,  pero  la  monja  la 
abraza.) 

Cris.    '      No,  no,  abráceme  usted,  fisidra  se  ccnmuevc.) 

Otra  vez...  Prometo  escribirla... 
Isidra        Sí,  sí,  ya  me  voy...  no  quiero  molestarla  a 

usted  más.  Ca  don  Cayetano.)  Y  usted  disimule 

también. 

Cay.  (Tartamudeando.)  No,  hija  mía,  UO... 

Isidra        Señor  Genaro,  conservarse  tan  bien... 
Gen.  Vé  con  Dios,  hija. . 

Isidrai        (a  ios  empleados.)  Y..  ..Adiós  a  la  compañía  .... 

Vaya.  Hasta  la  vista. 
Cay.  Oiga  usted...  cuando  vuelva...  no  suba  hasta 

aquí. 

Isidra        Sí,  señor;  ya  me  lo  ha  dicho  usted. 
Cay.  El  locutorio  está  én  el  piso  bajo. 

Isidra  Está  bien.  Vamos,  Paloma,  vámonos...  Bue- 
nos días  a  todos.  ¡Ah!...  se  me  olvidaba,  (sa 

cando  del  bolsillo  un  paquete  que  entrega  a  la  Herma- 
na.) Le  había  traído  al  chico  estas  roscas  del 
Santo... 

Cris.  Yo  se  las  daré,  (neja  el  paquete  sobre  la  mesa  del 

administrador.)  Yo  se  las  daré  sin  falta.  Ahora 
voy  a  bajar  con  usted. 

Isidra  (Ya  en  la  puerta,  volviéndose  otra  vez  para  saludar.) 

Buenos  días  a  todos.  (Sale,  y  la  monja  con  ella. 
tJn  silencio.  Poco  a  poco  cada  uno  vuelve  a  su  mesa. 
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Todos  se  sientan  menos  el  señor  Genaro,  que  queda 
en  pie  al  lado  de  Lepe.  Don  Cayetano  mira  hacia  la 
puerta  por  donde  ha  salido  Isidra.) 

^riS.  (volviendo  a  aparecer  y  yendo  a  la  mesa  del  adminis- 

trador.) ¿Tiene  usted  algo  que  decirme? 

Cay.  (sacudiendo  la  cabeza.)   GraciaS...  nada...  (otra 

Hermana  aparece  bajo  el  arco  y  hace  señas  a  la  Her- 
mana Cristina  para  que  vaya  con  ella.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  después  RAFA 

Un'  penoso  silencio.  El  administrador,  lentamente,  pensativo,  pasea 
oor  la  habitación;  se  detiene  y  mira  a  Segovia.  que  está  preparado 
comro  para  continuar  escribiendo 

€ay.  (De  pronto.)  ¡Segovia! 

5eg.  Mande  usted. 

Cay.  ¿Usted  quisre  continuar  la  exposición? 

Seg.  Como  usted  quiera,  (pausa,  oyese  de  niaevo,  pero 

ahora  muy  lejano,  el  cántico  de  los  niños.) 

Cay.  ¿En  dónde  liabíamos  quedado? 

Seg.  (Leyendo )  Que  encontrándose  en  urgente  ne- 

cesidad de  dinero... 
Cay.  Bien,  (oicta.)  Se  dirigía  por  eso  a  Vuestra 

Excelencia...  (Da  dos  pasos  hacia  su  mesa  y  se  fija 
en  el  paquete  olvidado  por  la  Hermana.  Entra  Rafa  y 
se  acerca  a  Segovia.) 

Seg.  Vuestra  Excelencia...  (a  Rafa  en  voz  baja.) 

¿Me  has  traído  el  décimo? 

fiafa  Aquí  está.  (Le  da  el  décimo  de  la  lotería  ) 

Cay.  (conmovido.  Busca  una  silla  y  se  sienta.)  Con  la 

esperanza...  (ei  telón  comienza  a  caer  lentamente.) 

Con  la...  esperanza...  (casi  sollozando.)  de  que... 
la  bondad...  de  Vuestra...  de  Vuestra  Exce- 
lencia... (cae  el  telón.) 


FIN  DE -LA  COMEDIA 
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